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			Introducción 




			



			 






			Son muchos e importantes los cambios que se han producido en la sociedad desde mediados del siglo XX hasta nuestros días; sin embargo, algunos de los tabúes con respecto a la conducta femenina siguen en pie. El más significativo es sin duda: las mujeres no pueden ni deben ser infieles. ¿Pero responde esta idea a lo que en realidad ocurre?  




			En este libro, dirigido a hombres y mujeres, dado que les interesa y les afecta por igual, se trata la infidelidad femenina, porque ha llegado el momento de que deje de ser la que se oculta, la menos aceptada y, por todo ello y múltiples razones más, la gran desconocida.  




			A partir del conocimiento que la autora ha adquirido sobre el tema, por su colaboración como portavoz de una página de citas on-line para personas casadas, y apoyándose en la «voz» de las mujeres entrevistadas, Soy infiel se propone dar a conocer la forma de pensar y de sentir de las mujeres del siglo XXI. 




			Tienen diferentes edades, viven realidades muy distintas, desde amas de casa hasta empresarias, pero todas tienen en común haber sido o ser infieles a sus maridos o parejas. Los testimonios  son  auténticos,  aunque  los  nombres  han  sido cambiados para proteger su privacidad.  




			Estas mujeres relatan con sinceridad y honestidad sus experiencias personales, las causas que las llevaron a vivir una aventura  extramatrimonial,  sus  emociones,  inseguridades, culpas, alegrías, al igual que las ventajas y las desventajas de la infidelidad. 




			El objetivo de este libro no es emitir juicios de valor, reprobar  o  enaltecer  la  infidelidad  femenina,  sino  plantearla como una realidad que es imposible seguir ocultando y negando, ya que surge con claridad, a través de los numerosos testimonios recogidos, que es necesario buscar nuevos modelos  de  relación  entre  hombres  y  mujeres,  en  los  que  el amor y el respeto convivan, junto a un nuevo enfoque de la sexualidad. 
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			¿Mujeres de 
un solo hombre? 




			



			 






			
Las mujeres son golosas, precisamente  




			
del hombre que no les pertenece. 




			



			 






			HONORÉ DE BALZAC, novelista francés (1799-1850) 




			

	    


	 	

	  

    



			 






			Ser «mujer de un solo hombre» se ha considerado a lo largo de la historia como una virtud y prácticamente una obligación ética y moral que tenían las mujeres para no ser socialmente reprobadas. 




			Así ha sido e incluso hoy este mensaje pervive en la sociedad actual. Porque la infidelidad femenina es la que menos se acepta, la más negada y la más desconocida, y todo ello porque es lo que en estos tiempos denominaríamos «políticamente incorrecta». Cuando se trata de infidelidad, por una serie de pautas culturales que arrastramos desde tiempos pretéritos,  hay  una  clara  discriminación  hombre-mujer,  al igual que la hay en muchos otros campos.  




			Cuando el infiel es un hombre, la mirada siempre es permisiva y sobran los justificativos, por más modernidad que estemos viviendo. Y las justificaciones recorren un amplio espectro que alude desde a la biología: «Los hombres lo llevan en la sangre», hasta la psicología: «Aunque quieran, ellos no pueden reprimirse, es el instinto», etcétera. Todavía surge este tipo de frases demasiado a menudo, sin que nadie se detenga a pensar en el despropósito que supone diferenciar a un sexo de otro en el aspecto sexual cuando, poco a poco, el mundo avanzado comienza a darse cuenta de que las mujeres tienen el mismo tipo de capacidades o limitaciones que los hombres. Sin embargo, así ocurre: el tono de los comentarios cuando se produce infidelidad masculina es condescendiente, incluso a veces incluye cierta admiración, mientras que si la infiel es ella, la aceptación social no existe y, en el mejor de los casos, da motivo a la ironía, así como en el peor, a la reprobación y la mentira. Ellas no pueden ni deben ser infieles. Sin embargo, la realidad es otra y, pese a lo que se dice o se oye, lo cierto es que los testimonios, las historias personales, el análisis de la pareja monógama o la experiencia cotidiana de muchísimas mujeres son muy semejantes en materia de relaciones paralelas a las de los hombres. Elisa y Roland se conocieron casualmente en un vuelo en la época en que ella trabajaba como azafata en ese trayecto, y él embarcaba con frecuencia en él porque su trabajo como ejecutivo de la compañía en la que trabaja tiene filiales en distintas ciudades. Elisa advirtió que, en diversas ocasiones, sobre todo si era viernes, ese pasajero iba acompañado por distintas mujeres, aunque con alguna «repetía». Un día, Roland embarcó solo y ella le hizo un comentario jocoso sobre eso con un tono claramente seductor. Conversaron un poco cuando él pidió una copa y, en el vuelo de regreso, dos días después, la invitó a salir. La relación progresó, él comenzó a viajar siempre solo y unos meses más tarde se casaron. A los dos años nació su hija. Todo parecía ir de maravilla, se llevaban bien en todos los sentidos y sexualmente ambos eran incansables.  




			A Elisa le propusieron hacer trayectos transoceánicos, lo que suponía una mejora económica, pero la alejaba varios días  al  mes  de  su  casa.  Roland  se  alegró  tanto  como  ella, aunque los dos sabían que entre los viajes de uno y de otro perderían  en  parte  su  calidad  de  vida  y  su  compañerismo cotidiano. Este es el relato de Elisa. 
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			«Además, estaba la cuestión sexual, sabía que ni él ni yo lo  íbamos a resistir. Cuando tuve que quedarme unos días en  Caracas, fue inevitable que me fuera de copas con la gente de la tripulación y acabara en la cama con un compañero,  casado como yo, con el que ya había compartido cama,  Miguel. Nada serio, una atracción puramente física. No sé si  mi marido se confundió de fecha o no prestó atención al día  de mi vuelta a casa, lo cierto es que llegamos de madrugada  y, en lugar de avisarle, decidí darle una sorpresa y  despertarle. Eso fue en época de vacaciones escolares y la  niña estaba pasando unos días en la playa con mis padres.  ¡Qué decir!, la sorpresa la tuve cuando yo entré de puntillas  en el dormitorio y me acerqué; allí, abrazada a mi marido,  había una mujer. Salí de casa sin hacer ruido y me fui  a tomar un café y a pensar. 




			»Soy muy liberal y me tengo por una persona justa y objetiva. Si me había acostado con otro hombre, aunque me molestara mucho que él hubiera metido a otra en mi  dormitorio y en mi cama, sabía que se trataba de hablar y ser  tolerante. Llamé por teléfono, le avisé a Roland que estaba  en la ciudad y le dije que en una hora y media llegaría. Para  darle tiempo.  




			»Me recibió con alegría, cariñoso como siempre, y al cabo  de unas horas empezó a hacerme caricias para excitarme como hacía cuando quería mantener relaciones sexuales.  Entonces le propuse hablar antes. Le expliqué lo que había  visto y también pregunté si era algo serio. Se quedó mudo: no se imaginaba algo así y después empezó a justificarse y a decirme que se había dejado llevar por la situación, que  ella no significaba nada para él. Le tranquilicé diciéndole que para mí era importante sincerarnos antes de hacer el  amor, y le conté que a mí me había pasado lo mismo con un  compañero. ¡Qué horror! Fue como si le hubiera picado un alacrán. Me empezó a pedir todo tipo de explicaciones, a llamarme “zorra”, a gritar que le había traicionado. Le  pregunté por qué si yo entendía lo que le había pasado a él,  no podía comprender que lo mío había sido exactamente  igual. Me contestó con un gélido: “El hombre es distinto, no se  puede reprimir, pero tú me has traicionado y no podré volver  a confiar en ti”.  




			»¡No lo podía creer! Yo era igual que él en cuanto a trabajar y traer dinero a casa, en la responsabilidad con la niña y con otras muchas cosas, pero sexualmente debía  ponerme un cinturón de castidad si él estaba lejos. Por la  noche durmió en la habitación de invitados y esa misma  semana se fue de casa; nos divorciamos legalmente unos  meses después. Lo peor es que cuando lo comenté con mis hermanas y con mis amigos, todos parecían estar de acuerdo con Roland.» 




			

	  


	 	

	    

            



			 






			Manda la biología 




			



			 






			Diversos estudios llevados a cabo por etólogos de reconocido prestigio mundial informan que en un 70 por ciento de las especies animales observadas hallaron promiscuidad entre las hembras, tanto en insectos como en aves y mamíferos.  




			Son numerosas las veces en que se ha comparado el comportamiento y los hábitos comunes entre un ser humano y un animal, sobre todo de aquellos con los que las personas comparten ciertas características de orden fisiológico, como ocurre con los mamíferos.  




			Pero son los avances de la medicina genética los que han descubierto la increíble similitud que tiene la especie humana  con  los  monos  superiores,  como  por  ejemplo  con  los chimpancés; con ellos las personas comparten nada menos que un 97 por ciento de las características de su ADN. Pues bien, un chimpancé hembra puede copular entre quinientas y mil veces, con distintos machos, cada vez que se queda preñada. Y en el análisis específico de ADN realizado a bebés chimpancé, para identificar a cada uno de los padres biológicos, dio como resultado que el 54 por ciento de ellos no eran hijos de la pareja «estable» de su madre.  




			En este punto, los científicos se ponen de acuerdo en la sabiduría de la madre naturaleza: la razón de la promiscuidad de los machos animales es que es un modo de aumentar la  especie  a  la  que  este  pertenece,  de  producir  más  nacimientos de cachorros, fecundando a muchas hembras. Pero también hay una razón válida para la «infidelidad» de estas: aunque en este caso no aumenta la descendencia, mejora los rasgos saludables de las nuevas generaciones. ¿Por qué? En ciertos animales, las hembras disponen de un aparato reproductor capaz de detectar el esperma de un macho «genéticamente  incompatible»  y  lo  rechazan,  sin  que  se  produzca gestación,  aunque  haya  habido  cópula,  pero  también  de aceptar un esperma cuyo ADN se compone de características que complementan y mejoran el de sus óvulos, de modo que los cachorros sean más fuertes y saludables; y por eso se aparean con varios machos. 




			Sexualidad aparte, se trata de una verdadera historia de amor, aunque no de pareja, sino de tipo filial y, sobre todo, de una cuestión de supervivencia. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			El poder de los sentimientos 




			



			 






			Este es un terreno que los seres humanos no comparten con sus congéneres del reino animal: es privativo de las personas y, si tiene importancia en todas las esferas vitales, es primordial en las relaciones de pareja. 




			Cuando a los sentimientos entre una pareja se les une la esfera de la moral, que no es un sentimiento, sino una serie de reglas  de  comportamiento  socialmente  aceptadas  como  correctas, lo que cuenta específicamente es la conducta sexual; es entonces cuando aparece el binomio fidelidad/infidelidad, que se etiquetan como moral e inmoral, respectivamente. 




			Si uno de los integrantes de la relación tiene contacto sexual con alguien ajeno a la misma, el otro se considera engañado, despreciado y fundamentalmente traicionado. Un aspecto singular en este sentido es que no se trata de afecto, cariño, amor, respeto, sino solo aquello que incluye el instinto y el cuerpo. 




			Y aquí vuelve a aparecer la discriminación: se acepta que un hombre tenga relaciones sexuales con personas ajenas a su pareja pero, en cambio, se considera que si las tiene una mujer, en ello interviene el sentimiento amoroso y de ahí, la traición. 
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			«Javier y yo nos iniciamos en el sexo en nuestra  adolescencia. Y como lo descubrimos todo juntos, el propio  cuerpo y el del otro, nuestra sexualidad era muy buena.   A medida que crecimos, nos dimos cuenta de que cada uno se  planteaba la vida de forma muy distinta. Por supuesto que en  algún momento cada uno de nosotros se enamoró. Yo de un  compañero de la facultad, y Miguel de una chica que conoció  ya no me acuerdo dónde. Nos presentamos a nuestras parejas  en una ocasión en que todos salimos juntos y se vio que no  teníamos mucho de qué hablar. Fue una noche aburrida que  acabó pronto y con ello los encuentros. 




			»Sin embargo, Miguel no entendía qué había visto en aquel “muermo”, yo defendí mucho el afecto que nos unía y,  por sincerarme, le hablé de lo que había sido mi sexualidad con Javier. Debí haber subido un poco el tono, porque con mucha frialdad Miguel me dijo: “Al parecer le echas mucho de menos, ¿no? En mi opinión sigues enamorada de él”. A partir de ese momento nuestra sexualidad, que había sido buena hasta entonces, sufrió un cambio brusco. Hacía el amor conmigo de una forma muy egoísta, no se preocupaba por estimularme ni por mi placer. Era evidente que estaba muy resentido. 




			»A mí me dio mucha rabia su actitud y en venganza llamé  a Javier y le propuse volver a acostarnos; me quedé de una  pieza cuando me dijo que no quería serle infiel a su mujer.  Agregó que yo también tenía pareja y eso le hacía sentirse  mal. De modo que me encontré “sin el pan y sin la torta”.  Como el alejamiento de mi pareja era cada vez mayor,  resolví que me separaría y en eso estoy. 




			»Y lo tengo muy claro, no pienso volver a plantearme una  relación fija, no soy de nadie y tampoco lo es mi cuerpo.  Pienso acostarme con el hombre que me guste y que tenga  “buena cama”, y si un día resulta que con alguno tengo otras  cosas en común, ya veré lo que hago. Para tomar una  decisión que me ate, tengo tiempo.» 




			



			 






			La idea que tiene mucha gente es que «si ella se acuesta con otro hombre que no es su marido o pareja estable es porque le quiere, y si quiere a otro, no quiere a su pareja». De modo que el concepto que prima es que la mujer no disfruta del sexo, salvo que ame.  




			En la década de 1960, como consecuencia de «la revolución sexual», se puso de moda la llamada «pareja abierta». Fue  un  intento  de  libertad  para  evitar  el  «engaño»,  la  tan mentada «traición». La idea de permitirse a uno mismo y permitir a la pareja tener relaciones sexuales con otras personas, con consentimiento y conocimiento, dejaba fuera la noción de infidelidad hacia uno de ellos y la culpabilidad del otro. 




			Sin  embargo,  decidir  racionalmente  acerca  de  algo  tan complejo y perteneciente al área sentimental no es fácil y no funcionó. Lo extraño habría sido que sí funcionara: ya que hubiera hecho falta superar milenios de educación represiva, tanto de índole religiosa como moral.  
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			«Santi y yo trabajábamos en la misma revista; él tenía fama  de ser un seductor empedernido, y era cierto: cada día a la  salida del trabajo le venía a buscar una chica distinta. Por  eso, cuando amanecí en la cama de su apartamento, tenía  claro que era “una más”. Sin darme cuenta, esa actitud le  hizo encapricharse conmigo, hasta tal punto que terminamos  totalmente enamorados uno del otro. Pero como éramos muy  “modernos” y estábamos en la década de 1970, después de  vivir juntos más de seis meses, decidimos que la única forma  de salvar nuestra pareja de la destrucción era que fuera  “abierta”. Nos pareció fantástico, teníamos claro que nos  queríamos y que lo demás era puro juego, sabíamos que   se puede ser infiel a tu pareja sin dejar de serle leal. Las  primeras veces todo fue bien, le avisaba a Santi si esa noche  no iba a cenar (estaba implícita la posibilidad de no ir   a dormir) y él hacía lo mismo. El problema era que quien   se quedaba en casa se sentía mal, era como si fuera un  perdedor o perdedora. Ese sentimiento chocaba totalmente  con la ideología que teníamos en ese momento: “estaba  prohibido prohibir”. Más de un vez, si Santi había salido  varias noches seguidas, le mentía y le decía que yo también  salía, pero en realidad me iba de incógnito a la casa de una  amiga. Cuando lo hablamos y se lo confesé, él me contó que  hacía lo mismo cuando la que salía mucho era yo. Entonces  decidimos “cerrar” nuevamente la pareja y hoy día si tengo  una aventura, me ocupo de que él no se entere y supongo que  Santi hará lo mismo.» 




			



			 






			De manera que incluso con consentimiento, también en las parejas abiertas asomaron sus desagradables rostros el desencanto, los celos, la necesidad de venganza por una parte y, por otra, el remordimiento, la culpa y la necesidad de expiación, todo lo cual conduce a la violencia de mayor o menor grado en algunos casos o al desamor y las rupturas en otros. De manera que: ¡fin del experimento! 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			La terca realidad  




			



			 






			La realidad no entiende de pautas establecidas ni de faltas o pecados: las encuestas señalan que solamente en España, un 50 por ciento de las mujeres y un 44 por ciento de los hombres son infieles o tienen la tentación o la fantasía de serlo. En cuanto a concretar esas expectativas, un 10,7 por ciento de las mujeres y un 30,5 de los hombres confiesa haber  sido  infiel  a  su  pareja,  por  lo  menos  en  una  ocasión. Teniendo en cuenta que, por lo general, se tiende a negar o a no admitir algo tan íntimo y se suele ocultar o sencillamente mentir acerca de estos asuntos, es probable que duplicar este porcentaje se aproxime bastante más a la verdad de los hechos. 




			En conclusión, aquellas reglas morales dirigidas a reprimir lo que es natural, y la necesidad sexual lo es tanto como otras de tipo biológico: comer, beber, dormir, etcétera, lo que consiguen es una vida ficticia, llena de ocultamientos e hipocresía. Curiosamente, esto está tan aceptado socialmente que hasta hay un refrán que contiene dicha idea y que se repite como una cantinela; equivale a «mejor no saberlo»  y  sirve  para  escoger  deliberadamente  mantenerse en la inopia: «Ojos que no ven, corazón que no siente». 




			En  cuestiones  de  pareja,  la  moral  social  ha  conseguido desvirtuar el concepto de fidelidad hasta confundirlo con la noción de propiedad privada. A los hombres y mujeres se les ha inculcado que quienes están casados con ellos les «pertenecen», en el mismo sentido que se le da a la posesión y pertenencia de un objeto. Y en el caso específico del hombre, la virilidad se asienta en hacer valer ese derecho de posesión; de lo contrario se convierte en el hazmerreír, en un ser devaluado  socialmente.  Y,  sin  embargo,  si  los  protagonistas  de estas historias se detuvieran a pensar, verían que la infidelidad tiene dos consecuencias, no solo benéficas sino deseables:  el  disfrute  de  la  sexualidad  que  se  va  enriqueciendo cada vez más y la notable mejora de las relaciones sexuales de la pareja estable. 




			Gabriela cuenta su experiencia de una manera muy gráfica. 
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			«Alejandro y yo nos casamos enamorados y completamente  seguros de que lo nuestro era “para toda la vida”. Y seguimos  pensándolo, pero después de haber vivido tantos años juntos,  lo pienso con matices. En materia sexual siempre tuvimos  relaciones maravillosas, sin vergüenzas ni tabúes de ningún  tipo, o eso creía yo. A veces me preocupa un poco que  cuando hacemos el amor siempre dice cosas como que soy  solo de él; a mí eso me incomoda bastante. 




			»Para mí los pies de la gente siempre fueron mi “campo de trabajo” y esa es la atención que les prestaba. Hasta que comencé a atender a Marco, un chico bastante más joven que yo. Es particularmente sensible en esa zona de su cuerpo, y no porque le duela o sienta molestias. Sencillamente, que le toquen los pies y se los masajeen, como después supe, le excita. Notaba que se ponía tenso a veces, y por momentos hasta parecía sofocado. 




			»Un día, cuando le tomé un pie con mi mano y me disponía a arreglarle las uñas, él levantó el otro y me rozó un pecho. En verano no llevo nada debajo de la bata y se me erizó el pezón de tal modo que se me marcó en la tela. Él apartó la mano en la que yo tenía la lima y me empezó a acariciar toda la parte delantera del cuerpo con sus dos pies. Me excité una barbaridad, terminamos desnudos sentados en el suelo y Marco me susurró después de besarme: “Solo vale tocarse con los pies”. Nos acariciamos así durante un rato larguísimo, por todas partes, y él demostró ser un “artista”: jamás me imaginé que alguien me iba a hacer gozar tanto masturbándome así; tuve un orgasmo asombroso. Después de aquello ya no quise seguir atendiéndolo. Pero, en cambio, la noche siguiente, volví loco a Alejandro, encerrando entre mis pies su pene y frotándolo sin parar. Pronto aprendió a usar él también sus propios pies para acariciarme. Por supuesto que, conociendo su sentido de la posesión, ni loca le contaría quién me ha enseñado esos jueguecitos.» 
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			¿Cuáles son las 
aventuras más 
frecuentes? 




			



			 






			
Si las mujeres tuvieran relaciones sexuales  




			
solo cuando se sienten presa del amor,  




			
la mayoría moriría célibe. 




			



			 






			ANÓNIMO 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			La infidelidad femenina es un hecho mucho más frecuente de lo que la sociedad está dispuesta a admitir. A diferencia de los hombres cuando son infieles, ellas no se jactan de sus relaciones paralelas si las tienen; muchas veces no lo comentan con nadie, ni siquiera con su entorno cercano, y eso sucede por diversas razones. Estas van desde que ellas mismas se sienten en falta o se avergüenzan hasta su temor a ser criticadas y censuradas por haber transgredido las «reglas de conducta» dictadas por la moral social, que obviamente mantiene una gran hipocresía acerca de esta cuestión, es decir: por un lado se impone a la mujer una conducta sexual restrictiva, aunque por otro quienes lo hacen no tienen el menor prejuicio para ser infieles ellos mismos. 
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